
| ü p BEL n m 
Del Instituto de terapéutica 

moderna Celsius. 
.. I. Querrás ante todo curarte de ver-
dad. 
- II. Facilitará! al Médico la ejecución 
de las exploraciones ó anal ¡ai i que él 
Considere necesarias para llegar á un 
buco diagnóstico ó sea perfecta averi
guación de la clase de la enfermedad y 
tus causas; este diagnóstico muchas ve
ces es imposible hacerlo en una sola vi-
aita y sin el recurso de distintas explora
ciones ó análisis: orina, sangre, jugo 
f ístrico, heces, rayos, etc. 

III. Referirás al Médico todo lo que 
puedas considerar como causa de tus 
dolencias, sin omitir la mención de tus 
vicios, malas costumbres y hasta las es -
con di das preocupaciones de tu concien
cia, pero á la vez procura no cansarle 
• i hacerle perder el tiempo con detalles 
no necesarios. 

IV. Escucha atentamente y en lo po
sible sin interrumpir y sin hacérselas re
petir las indicaciones de tratamiento,' 
consejos y reglas de vida que el Médico 
te imponga y aconseje. 

V. Cumple con toda la exactitud 
«pie puedas, las prescripciones del Mé
dico, pero tal como el Médico te diga y 
•o arreglado lu;go á tu gusto ó según 
•I consejo de conocidos ó amigos. 

VI. Piensa y sábelo bien, que la me
dicina solo la conocen y pueden cono
cer loa Médicos, y ésto después de mu
chos años y extenses estudios y prácti
ca. 

Los consejos para curación dados por 
parlonas DO médicas, por inteligentes 
que parezcan (letrados y analfabetos, ne
cios y comadres y muchos que se creen 
con conocimientos de medicina), es
tos consejos de profanos, incluyendo los 
que se dan en libros llamados vegetaria
nos, naturalistas, fisioterapeutas, masa* 
gistes ó de otras personas que no son 
médicos, han hecho más daño á la hu-

. asanidad enferma, según frase de un clí
nico muy eminente, que las peores epi
demias. Igual puede decirse de los re
medios comerciales que anuncian loa 
diarios, asegurando l¡> curación de en
fermedades. 

Vil. En muchas clases de enferme
dades, por ejemplo en las del aparato 
digestivo, respiratorio, sistema nervioso 
y otras, las dolencias presentan mucha 
propensión á repetirse y el enfermo p»f 
verse libre de sus molestias no ha de 
creerse definitivamente curado y de jai
tas reglas de piecaucióo que el Medico 
te concejo para prevenir las recaídas-

VIII. No debes aguardar casi nunca 
poderte curar solo gao medicamentos. 
En la mayor paite de las enfermedades 
es preciso ayudarse tanto de los medi-
carnéalos como de otrai (Hedidas; régi
men, por ejemplo, en enfermos «Vj apa
rato digestivo, de la nutrición y de la* 
ríñones; reposo, ea l«f enfermedades 
jjjel aparato circulatorio y nejviosp, etc., 
etc. Así, pues, por comodidad equivo
cada no retrases tu curación pretendien
do so imposible, haciendo soJo «na par
te del tratamiento. No exijas, pues, á tu 
,Médico que sea demasiado condescen
diente, y si lo haces asi, no seas injusto 
«tribuyendo á fdlu de capacidad del 
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facultativo, el poco caito ó fracaso ori
ginado por tu poca disposición á hacer 
lo debido para curarte ó facilitar al Mé
dico las posibilidades de hacerse buen 
cargo de la enfermedad. 

IX. Sepa el enfermo que muchas de 
sus dolencias, son debidas i mala i 
desfavorable constitución ó debilidad 
orgánica, heredada de sus antepasados 
ó adquirida por desgaste ó deterioro de 
sus órganos, á causa de muy diferentes 
pecados contra la higiene, como falta de 
limpieza corporal y de la boca, poca ai
reación, viviendo de día y durmiendo 
r*e noche en habitaciones cerradas; mala 
calidad de alimentos ó aderezo de coci-

deiorden en las comidas y en el tra-

Después de las teoriai, de las pullas, 
de las interrogacioaes apocalípticas de 
los oradores parlamentarios deberían 
quedar aniquilados los caciques y sus 
poderes. Sin embargo, viven; viven y 
caciquean. Ni el Parlamento, ni el Poder 
ejecutivo pueden terminar con este Po
der que no es el quinto, después de la 
Prensa, sino el primero por el orden de 
influencia. 

Contra el caciquismo no vale la fuer
za puramente política porque se halla 
corroída por aquel vicio. Contra el caci
quismo, al menos en la especie que pa
decemos, solo puede enfrentarse la or
ganización sindical completa. 

Porque tras de cualquiera da los po
deres se baila el poder colectivo, la vo
luntad implícita; detrás del cacique no 
bay poder colectivo que le ampare. Es
te poder social olvidado, burlado, es
condido del pueblo español debe orga
nizarse; barrería del campo al cacique, 
que podria seguir en sus honorables 
menesteres de usurero ó turbio conseje
ro de quien lo consultase. 

Todo poder es una competencia. El 
poder social tiene la competencia de 
elección por la que eleva á sus repre
sentantes. El cacique juega á su prove
cho con el poder social, porque este no 
se halla organizado ni cumple desempe
ñado su función. Es decir, el cacique 
obra por el incumplimiento del poder 

. social. En el pueblo, en el extremo de 
la rama administrativa, el cacique repre
senta el último baluaite del poder Ad
ministrativo, el que debería tener detrás 
de si el poder social de los adi)inj*tr|i 
dos; más como faifa en absoluto, porque 

PAULINO TíOHALE-S *' t i e o e o n * c o m P e t e n c i a señalada, na 
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para la presente temporada de invier-
no ata casa tiene un extenso surtido 

bajo, descanso insuficiente y dormir e n gamuzas, astrakanes, felpas seda. 
menos de lo necesario (ocho horas), etc. 
Recuerde además, que los vicios, pasio
nes y el exceso de preocupaciones y 
ambiciones y excesiva complicación de 
la vida, son e u n da enfermedad, así 
co-uo sen fuente de salad, la tranquili
dad, la vida sencilla y no complicada, 
la calma de espíritu y la religión. Solo 
con tiempo y obediencia al médico, po
drás llegar á curar, prevenir y remediar 
los males de estas causas. 

X. La constancia eo los esfuertos 
para «ararse, ej, te repetimos, la última 
y roas necesaria condición en los enfer
mos de carácter crónico • eoostifuciD-
naf, Recuerda para consolarte, un refrán 
que dice; «Eftar sano ó tener salud es 
agradable, pero curarse ó ponerse sano, 
es más agradable todavía». 

terciopelos y panas estampadas para 
vestidos de señora, franelas última no
vedad, lanería, pañería, sedas afelpar 
dasfforreria, mantas de Falencia apre
cios sumamente reducidas, trajes señora 
y niña, grandes surtidos en pulloveres 
niño, gerséis 4* señora y niña, chalecos 
fantasía caballero, pellizas, tapabocas, 
toallas seda, rnanlones, mantas viaje, 
trajes confeccionados caballero, chales 
plinto piñón seda, lisos y bordados é 

impermeables. 
Y su verdadera espeeialfdffd en lienzos 
morenos y blancos, colchones, panas, 
atamanes, popelines, colchas, géneros 

blancos y negros. 
No dejéis de visitar esta Casa en esta 
nueva temporada, que encontraren, co
mo siempre, precfos escandalosos en 

todos tos artículos. 
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el campo á un agente político, el ca* 
cique, quien hace mangas y capirotes, 

No es solo pueblerino el fenómeno, 
En la cepita) de provincia hay un Jefe 
Administrativo, e l Gobernador, cuy* 
primera preocupación, eo frase de na 
donoso escritor político, es hacerse amj- ' 
go de los caciques. Es decir, que lo a,d* 
tninistrativo ha eliminado lo social; y 
solo en algún caso como el reciente de 
IfUgo se manifiesta la fueria. social fren* 
fe a la autoridad arfaitrarja. 

El remedio consiste en «rgaoixar y 
fancioaar socialmente. En los pueblos 
se consigue reuniéndose eo un Sindiea-
tp> siguiendo el proceso que ••• enseña 
la naturaleza. Cuando toa individúes na 
pueden valerse por si, se asocian. El 
Sindicato representa una fuerza social 
que serla el conten municipal, porque 
«ate una opjaión bien encausada, > re* 
presentada no se mantiene la arbitraria' 
dad administrativa eo el pueblo» como 
ante la clase organizada cede el Poder 
más alto. 

Aparte de que el Sindicato puede re* 
dímir económicamente al labrador que 
pe halla muchas veces sujeto por la ley 
de la usura, el cacique desaparece por 
ley natural cuando existe uu poder, el 
social, competente, organizado, en fun
ción, del cual es él trágica caricatura, 

S A N C H O ABARCA. 
Medr¡¿; 
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